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! ¿ d i t a d o  p o r  e l  c o m i t é  d e  d e l e n s a  c o n f e d e r a l  ^  r e g i ó n  c e n t r o

EL GRAN ACTO PROLETARIO DEL DOMINGO

los representantes de la ü. G. T. y  C. N. T. se dirigen 
a los trabajadores madrileños renovando la seguridad 
en el triunfo y  la fe en la victoria del antifascism o

En d  Monumentad Cinema se cele­
bró ayer el anunciado mitin para dar 
i  conocer a los trabajadores madriJe- 
ñoa el pacto suscrito por las dos gran­
des Sindkaíes U. G. T . y  C  N. T.

Tanto el amplio salón del Monu­
mental cenno los déí teatro Pardiñas 
y cine Bilbao, a los que se radió el 
acto, se hallaban abarrotados de pú­
blico. Dichos locales estaban adorna­
dos con banderas de las Organizacio­
nes obreras madrileñas y  pancartas 
alusivas a la unión del proletariado y 
de salutación y  aliento a nuestro he­
roico Ejército.

Presidieron Joaquín Polo, p o r  la 
tlomisión ejecutiva de la Casa d'd 
Pueblo, y  Julián Fernández, por el 
Comité regional de la C. N . T .

Joaquín Polo pronunció unas pala­
bras, resaltando la significación d e l  
acto que se celebraba.

Afirmó que el pacto debió firmarse 
hace mucho tiempo. Una vez estable­
cido, hay que cumpUrie con iealrad, y 
al que no lo cumpla, los trabajadores 
sabrán imponerle la sanción merecida.

A  causa del sinnúmero de adhesio- 
« a  recibidas, no se leyó más que la 
enviada por la Liga de Mutilados de 
Guerra, que £ué acogida con una ca­
lurosa ovación.

S^uidameiíte hizo uso de la pala­
d a  d  camarada García Pradas, eii re­
presentación de la C. N. T .

JOSE GARCIA PRADAS (C. N. T.)

Comenzó dedicando un sentido re­
cuerdo a  Pablo Iglesúw y  a Anselmo 
Lorenao. '

Recuerda los primeros pasos que se 
dieron d  año 1934 en Asturias, León 
y Pakncia, para llegar a la unión de 
t^ o  d  proletariado, con lo que se ini- 
dó la insurrección contra el c^italU- 
*ho, que por malas artes se había adue­
ñado del Poder.

Deífica un recuerdo a los camara- 
que intervinieron en aquel glorio- 

aiovkniento insurreccional, y  evoca 
nombres de Aída Lafuente, Con­

f í a  Peña, Luis de Sirval y  otros. 
Aquel movimiento d e ^ r tó  una as- 

nadonaJ para luchar por la 
ibtttad, y  a estí(, aspiración se debe 

^ creación del Frente Popular, que 
■ ® îguió el triunfo en las urnas el 

1936, y hace que la C. N. T ., eu 
Congreso celebrado en Zaragoza,

, proponer la u n i ó n  con la
^  ^lón General de Trabajadores, para 
F ,f unidas a la lucha contra el capita- 

• 1 ^ .

Después de octubre coincMimos con 
con quienes hasta el momentp 

• < ^ 0 3  discrepado en cuestiones dé
t i ^ F '  ^  la slandestinidad, en lo s  
2 ^ ^ °^  de imprenta y  de reoigani-

que despertar en nosotros, con 
, oa bríos, d  entusiasmo por esta

¿Otro a c t o  en «I Monumental? 
No; otro, no. Uno, el primero, en el 
que se confunden ideologías y car­
nets “poniendo por encima de todas 
las diferencias el valor permanente 
del trabajo, que es la fuente de la 
Historia”. El primero de una sene 
muy larga de caminar juntos, entre­
lazados, unidos en la aspiración y en 
la misma convicción de victoria. Era 
el primero, y la ilusión que cada uno 
había puesto en gozarlo con pleni­
tud, contuvo ei entusiasmo. Eso, y 
la responsabilidad que atenaza a  los 
trabajadores. En unas horas-allá por 
el 18 de julio—pasaron de ser yunque 
que soportaba todos I o s golpes, a 
manejar el martillo que tenia que 
enderezar y templar el metal que se 
deformó en manos cobardes. E l me­
tal de la vida y de la libetlad, que 
Ies negaron con ofuscamiento suici­
da. P e r  eso cuando contemplan hoy 
a  quienes, para 'ontener el valor per­
manente del trabajo, torrente de 
energías heroicas, oponen ci dique 
de sus egoísmos, de grupo, despre­
cian desde su contextura de gigan­
te a  todos los pigmeos que trepan, 
jadeando, por sus piernas musculo­
sas, para terminar enroscándose a 
sus pies. Empero, como todos los gi­
gantes, consciente de su fuerza, fre­
na el impulso de su voluntad y deja 
que triunfe su razón. Porque su ra­
zón—ei valor permanente dei traba­
jo -n o  puede fracasar.

Y eso representaba ayer el Mo- 
numentid: torrente de energías en­
cauzadas, con rumbo y  con meta. A 
su lado, todo lo demás era ruin, pe­
queño. Cuando unos oradores-fue­
go, pensamiento, idea q u e  libera—

i'-
alianza obrera rev<dudonaria. Y a  h  
coiacádencia dg h  C. N . T . y de ¡a
U. G. T . no es sobre un motivo afec­
tivo. sino un interés articulado y or­
gánico, del que se derivarán de modo 
inmediato consecuencias prácticas para 
la clase trabajadora. Por ello puede 
decirse: C. N . T . y  U . G. T . son la 
dave de la victoria del pueblo español.

Siendo d  proletariado el que más 
da para conseguir la victoria, es na­
tural que sea d  que más derecho «n- 
ga a todo. Las Organizaciones obre­
ras se han unido, y  cuando las Orga­
nizaciones obreras se unen, queda pa­
tente el sentido de gestión y  de res- 

.ponsabilidad de la clase trabajadora 
de España.

E l pud)Io español es el que salvó a 
Madrid; es el que ha organizado la 
econ<»nía y  la producción del país; es 
d  que ha dado al Ejército pofmlar esa 
fuerza que constituye su nervio; es el 
que ha intensificado las industrias de' 
guerra y  la economía agraria.

L^ dase trabajadora no se siente

hablaban de fraternidad proletaria, 
de lealtad sin mácula en la lucha, y 
otros—t r a b a j a d o r  de Secretaría, 
compuerta que detiene las aguas del 
torrente—pedían a los Sindicatos una 
obra perfecta, se complementaban. 
Unos, corriente, y  otros, remanso. 
Aguas puras al fin, aguas limpias 
para lavar todas las neridas de la 
guerra y para fertilizar las tierras 
en que se instalaron 1 o s odios de 
ciase. Aguas que penetrarán, en alud, 
hasta ia misma entraña de nuestra 
patria para limpiarla de carroña y 
de brutalidad, para buscar, en k) 
más hondo, las ricas cualidades ra- 
cialet que en un Jempo nos hicie­
ron grandes y mañana nos devolve­
rán á  rango de conductores de pue­
blos, pero esta vez coo embajadas 
de cultura, de civilización y de amor.

Torrente encauzado. Eso es el pac­
to y eso quiere decir alianza obrera 
revolucionarla. Tan encauzado, que 
loa trabajadores ya no necesitan 
mentores para saber cuándo tienen 
que ceder y lo que pueden transigir. 
Que se escudriñan por dentro y mi­
ran con ojos serenos oí exterior. 
Que su martillo tiene que enderezar, 
desde España, las energías disper­
sas del proletariado universal. Y los 
guias saben sentir la responsabilidad 
de su obra. Sabe el proletariado an­
tifascista lo que puede lograr y sa­
brá dónde ha de transigir. En una 
mano lleva audacia, y en la otra, 
freno. “ Llena de verdades la boca y 
de lealtades el corazón.” Mayoría de 
edad que le permite andar solo, con 
aplomo y sin titubeos.

Con la alianza obrera revoluclo-

satisfedia con la obra realizada hasta 
ahora. H ay que mejoraria. Para lo­
grarlo, las dos Organizaciones sindi­
cales tienden inmediitaroente a conse­
guir la afianza obrera y  establecer una 
acción común.

Hemos laborado un pían único y rí­
gido para ccwiseguir que no «e pier­
dan los esfuerzos de la clase trabaja­
dora. Cabe pensar que cuando las ac­
tividades se ajusten a un plan trazado 
de modo unánime por la  Confedera­
ción Nacional del Trabajo y  por la 
Unión General de Trabajadores, la 
producción mejorará y  c o n  ella las 
ventajas que se deriven para el pro­
letariado.

JE S U S  MONTERO (U. Ci. T .)

Es hora de pocas palabras y  de mu­
chas realidadK9. ^

Dedica un sentido recuerdo a todos 
los compañeros caídos en la lucha con­
tra el capitalismo y  entre los misrnos 
camaradas por diferencias de táctica, 
cuando todos peleaban por lograr eí

naria tienen numen y brazo. Ni dios, 
ni mitos, ni privilegios: trabajo, ce­
rebro y músculo. C. N. T.-U. Q. T., 
clave de la victoria del pueblo espa- 
fiol. Anticipo de la alianza, primera 
piedra del edificio, noviembre, el glo­
rioso noviembre, L o s  riesgos de 
aquella fecha acercaron al Gobierno 
a los trabajadores de la C. N. T. 
Otros riesgos que por Aragón en­
cuentran escenario han producido el 
pacto, la alianza obrera. Ya no ha­
rán falta más riesgos para caminar 
juntos, para orientar unidos el pre­
sente y desbrozar el porvenir. Con 
honradez de proletarios se cumplirá 
el programa, suscrito con sangre de 
hermanos caídos en los frentes o 
doblados para siempre en ei surco.

Las multitudes que ayer se con­
gregaron en varios locales, como no 
buscaban demagogia o palabras en 
tropel, afirmaron su responsabilidad 
con ia emoción serena de la h o r a  
presente. Afirmaron q u e  quieren 
combatir hasta vencer y producir 
hasta morir, sin jornadas ni lagu­
nas. Esclavos de su deber, sabrán 
cumplirlo. Que los demás sepan cum­
plirlo desoyendo gritos histéricos. 
Los demás tienen un camino: unir­
se, como se han unido los trabaja­
dores, para resolver al lado de ellos, 
junto a ellos, el pacto de victoria. 
Ahorrar palabras y situarse, como 
los trabajadores, delante de los acon­
tecimientos. Con un respeto profun­
do a esa alianza obrera que es clave 
de victoria. Con la ilusión enfervo­
rizada de ayudar a la revolución y 
de clavar el pacto como el hito máa 
grande de la Historia.

mismo fin. Hoy rectificamos aquella 
conducta equivocada y suicida y-veni­
mos a deciros; Aquello no puede vol­
ver, y  no volverá. E l triunfo de los 
trabajadores está en la unión de los 
trabajadores mismos.

Hemos de decir a los camaradas del 
frente que, si ellos no tienen jornada 
para la lucha, nosotros no la tendre­
mos para el trabajo. Las circunstan­
cias nos obligan a intensificar nuestra 
tarea para atender las necesidades que 
la itidustria nos exige, para ayudar a 
nuestros lyjmbatientes.

Hace notar la diferencia que existe 
entre los pactos que «  firmaron y  el 
actual. E l pacto signifi’ta un deber de 
luchar en las fábricas como luchan 
jiuestroa soldados en los frentes, y, en 
lo sucesivo, en los talleres, en las fá­
bricas, en los lugares de producción, 
,no debe haber ni obreros de la U . G. 
T , ni de la C. N . T., sino productores 
que, como hermanos, han de ir a la 
cornpetencia p a r a  ver quién realiza 
más trabajo y  mejor. -

Para U clase trabajadora, la alianza 
obrera h¿ de ser una garantía social, 
pcJítica y  económica de todas las con­
quistas que lia logrado y  la posibilidad 
de consegiúr otras nuevas. L a  aliana» 
obrera no puede ser temida en nuestro 
país más que por los fascistas o pof 
aquellos otros que ponen por encima 
d ¿  interés nacional el interé* d e l  
grupo.

L a dianza obrera no es una mani­
obra contra nir^ún Gobierno ni una 
plataforma para un Gobierno sindi­
cal en el que ni la U. G. T . ni ’» C. 
N. T . han pensado precisamente, por­
que saben que para hacer frente a la 
situación es necesaria la unión, no só  ̂
lo de los trabajadores, sino de todo# 
¡os Partidos políticos antifascistas.

Cuando la clase trabajadora e s t é  
unida, primero en España y luego «a 
el Mundo, se dará el paso decisivo pa­
ra ^  onancipación y  la . libertad del 
pensamiento, al par de la de los tra­
bajadores.

Hace después un detenido examen 
de los principales puntos que integran 
el programa del pacto.

E l punto principiü para ver termi­
nada pronto I4 guerra es la produc­
ción.

No es saboteador únicamente aquel 
que destruye o  dificulta la producción 
a mala fe, sino que también lo son mu­
chos camaradas que han llegado a ocu­
par en fábricas y  talleres lugares de 
re^nsabilidad, de control, o lo q u e  
sea, que se dedican a vigilar, según 
ellos; pero que yo considero que a  lo 
que se dedican es a no trabajar. (Una 
gran ovación acoge estas palabras del 
orador.)

L a satisfacción que muchos sienten 
por poder hacer cuantíosos donativos 
en metálico para ayuda de la guenm 
debieran sentirla por haber aumentado 
la producción v antinorado o sostenido 
el costo de la vida.

Incita a todos a  cooperar en 1̂  
c^ras de fortíficadón y  defensa pasi­
va, incluso abandonando las industrias 
que no sean necesarias para sostener 
la lucha. Los que en el trabajo de i«- 
t^uardia flaqueen deben ser tratados 
como el soldado que desmoralice a 9US 
compañeros.

E l pacto se ha firmado para cum­
plirlo, y  la inejor manera de llegar a 
este cumplimienio es huir de ia 
paganda para dedicarse al trabajo.  ̂

Termina diciendo que el c c m p ^ i-  
so de U U . G. T .  y de la C. N /T- 
podrá ser roto si no es por 0 ^  q w  
afirme de tal manera los , ‘“ V' 
dad, que jamás podamos ™
Oi^anizadones C. H. T . y  •_ ■ 
de tendencia ni tácticas  ̂ distintas.

DAVID ANTON'A (C. N. T.)

David Antona, por la C. N . T., em­
pieza diciendo que recoge los aplausos

Ayuntamiento de Madrid
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NO ES HORA DE EARSAS

Cuando tienen que h a c e r : 
ios hom bres muy hom - E 
bres, los chiquillos deben :

q u ed arse en casa  ;
■

19  huterisnw  vocinglero y  charlatán, apto «61o para exhibir pan- ■  
«artas y  hacer sonar charanfas m ás o menos afinados, siempre nos ha _ 
parecido tamentable. Pero caando ese faUterismo se manifiesta en cir- ■  
cnastancías tan graves como las qae atraviesa e! proletariado español, || 
sobre ser lamentable, está completamente fuera de lugar y, lo que es ■  
peor, hace pensar que quienes lo utilizan y  alientan piensan en aigo ■  
bien distinto que en una ayuda firme y  útil a  la guerra y  al Gobierno. || 

La misma terrible violencia que la guerra ha adquirido en los últi- 5 
mos tiempos pone de manifiesto la  inutilidad absoluta de ios chiquillos *  
eu OI frentes de batalla-, f jó f í  ¡ ár \yu M HM k í ,  fnJh  ■

Las J. S. U. se han lanzado a la creación de dos divisiones de volun­
tarios y  han conseguido el asentimiento oficial para llevar a cabo esa 
obra qne se encuentra en abierta contradicción con lo que es desde 
hace mucho tiempo criterio informador de todas las decisiones del Go­
bierno. ¿Con qué elementos propios cuentan para constituir es|ts dos 
divisiones? Tienen que ser uecesariamente muy escflsos, si no son to­
talmente nulos. Porque si las Juventudes Socialistas Unificadas han 
cumplido estrictamente Isa órdenes de movilización del Gobierno, sólo 
pueden contar para la constitución de esas dos divisiones tan cacarea­
das, con los jóvenes menores de diez y  ocho años—que más (juc jó>'c- 
nes pueden y  deben considerarse como niños—o con los hombres ma­
yores de treinta años que ya  caen fuera de lo que propiamente puede 
censiaerarse juventud. Y  si estos hombres tienen su esfera peculiar 
de desenvolvimiento dentro de los Partidos políticos y  de las Organi- 
zadoncfr obreras, al. margen, por su edad, de las Organizaciones juve­
niles. cemo lógica consecuencia, sólo cuentan con los menores de diez 
y  oche años.

Hitado por la Centura |
N«. canuradas, no; no son momentos aptos para hacer poesía gue- 

II era y  pseudorrevohieionaña a  base de chiquillos, ni tampoco es hora
prepk'a  / - ^ ít / ít ¡o'U  yr ' * ^ 7  /  h f / v r  f
r  ) j t ¡ i Í 9T W {'M r ' n r , f  r m  tt ■ ‘ f d i / o .  Recapacitad bien 
sabré esa decisión que habéis tomado; pensadla piucho antes de seguir 
llevándola a  la  práctica.

Po.'que, cuando los hombres m uy hombres tienen que a^Cuar, lo me­
jor que pueden hacer los chiquillos es quedarse en casa.

/  ¡rvtM n t  rt 1  k» /7 i  V r* r  » i’

■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■  ■ «■ «■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ raBaMMB)

¡Criterio de fiobierno o eunt- 
plimiento de paetot teeretot!
L a  actitud del Gobierno C ham - 
berlain resulta dem asiado ingenua 
p a ra  que continuem os creyéndola  

bien in ten cion ad a.. .
Cuando sobre Europa rugen vien­

tas de fronda; cuando los Estados 
iu c is ta s  se han lanzado a una abier­
ta ofeasiva contra la democracia y  
egvtra h  lS>ertad; cuando .Austria

ha sido sojuzgada, cuando Lituania 
tiene que inclinarse ante el ultimá­
tum  polaco, cuantío España se ve 
ensangrentada y  desgarrada j>or las 
tropas fascistas, .cuando se facilitan

un cúmulo de datos concretos sobre 
el material y  hombres alemanes e 
italianos que se encuentran al servi­
cio de los rebeldes,, el Gobierno 
Qiambcrlain, contra el criterio cla- 
ranrente manifestado del pueblo in­
glés, decide en reunión extraordina­
ria continuar en su política de “ bue­
nos oficios para evitar la violcacia’' 
y  en mantenerse firme en el criterio 
de la “ no intervención” . —

¿Qué pretende el Gobierno inglés 
co:v semejante actitud? fei henfos de 
exponer sinceramente nuestro cri­
terio, hétoos de *3ecTr que cóh esa 
booducta sólo se persigue el garao- 
tizan al fasc&mo la libertad de ac­
ción y  la:’ seguridad de la  impunidad 
que necesita para lanzarse a la con­
quista de Europa.

dter «*e
^  Mis

Es absurdo que después de todos 
los acontecimientos desarrollados en 
Europa desde hace dos años a  esta 
parte, se pretenda encontrar una so­
lución en la política de no interven­
ción ; y  si a esto se añade que el Go­
bierno inglés tiende también a  ace­
lerar el ritmo de las conversaciones 
de Roma, está claro que, separándo­
se de su política tradicional de alian­
za con Francia, se inclina del lado 
de los Estados fascistas. ¿Razón? 
Quizás se encuentre en el deseo de 
mantener su imperio colonial ante 
el expansionisgio italo-germánico.

Y  esto, que es o puede ser bastan­
te práctico en un futuro inmediato, 
es, desde luego, profundamente des­
leal y  de catastróficos resultados pa­
ra la misma Inglaterra en un futu­
ro más o menos remoto.

€1 gran acto proletario del dotníngt

Del 9 lar^o
;Q«tá esptctáculo nuLí (onsalador 

e l del dom ingo! ¡C . N . T .-V . G. T .!
T odos los irabajaJores, junios.
T odos e»  nn anhelo común.
T odos w ñdos en olor d e  trabajo.

*  *  *

E l pañuelo ro jo  unido a l rojine­
gro. L a s  banderas, unidas.

F iguras confederóles d  lado de  
los colores sodaUstas.

F iguras d e  ¡o U. G. T . bañadas 
ñn los  colores confedérales.

*  *  *
A á ... A si debió ser  antes, Pero... 

asi es  ahora. E l deber común nos 
hermana. T odos trabajadores; todos 
juntos en ¡a lucha, en ¡a responsa­
bilidad y  en el trabajo.

Y  luego... iodos j u n i o s  en el 
triunfo.

* *  *
jM itin  d (  propaganda?  A'o; la 

propaganda estaba hecha viendo ¡os 
locales. F u é  an a reunión de la gran 
fam ilia trabajadora d e  España.

F u é  una reunión con todas ícr 
cflrac<erí.fí¿n« dcl a fecto  sincero.

A  Ttodie se  le  ocurrió preguntar 
a l compañero de asiento a  qué Sin­
dical pertenecía.

E ran  eso : trabajadores.
Sin  «len'ojij.no^ sin intranquili­

dad, con la confiansa d e  saberse en­
tre hermanos,

» *  •*
¡A delante, compañeros, adelante!
¡Q ue el pueblo aplique su jflsti- 

d a  sobre el que fa lte  a la palabra 
empeñada.

y ,  mientras tanto, entre dos ma­
nos enlasadas, estrechem os un pu­
ño en  alto.

» *  ★
¡A delante con nuestro lem a!
¡¡C . N . T .-Ü . G. T .l l

para traducirios en un saludo pera los 
trabajadores que en k» frentes bi­
chan por la independencia de Españ?. 
y  por la liberación del proletariado de 
todo «1 Mundo.

Alude a la actual ofensiva fascista, 
señalando sus causas.

“ Y o  sé— dice—que el pueblo se dis­
pone firme a que sea contenida, pri­
mero, y  rechazada, después."

Habla de lo que califica sabotaje ju ­
rídico hecho contra la República espa­
ñola coa la “no ioterveHción',. crea­
ción de las propias democracias, con 
lo que mostraron su debilidad; unien­
do al ultraje el sarcasmo de encargar 
de la vigilancia de nuestras costas a 
los propios enemigos.

“ Y  lo lam^table — efirm^—  es que, 
el p r o le ta r ia  internacioMlmó ha que­
rido ver esto; reacciona tarde, ao quie­
re comprender que, p o r  encima de 
cualquier cosa, está la defensa de su 
propia vida; no sido capaz de se­
guir el propio ejeniido del capitalismo ,̂ 
que ha sabido unir una fnnnidable eo- 
lidaridad para apoyar al fascismo es­
pañol

y  ante esto — continúa— , se impo­
ne la unidad fuerte de Iss trabajado­
res españoles.

Sé que hablo a hombres que tienen 
el ánimo firme, a! heroico pueblo <fc 
Madrid, que se le ha cantado, pero imi­
tado muy poco.- Por la graválad de los 
Inomentos es indemorable la/unidad. 
Que este acto sea el broche tie la 
campaña.*

“ Todos los pdigros pueden ser con­
jurados con la puesta en práctica del 
pacto y  con el propósito de formar un 
todo compacto, olvidando ideolc^íaa o 
pequeñas cosas que nos eeptren, para 
fijar la vista en el solo hecho de aplas­
tar al faiscismo indígena y  extranjero. 
Esta es la posición de la C. N . T .”

Se refiere extensamente a  algunos 
puntos de las bases de unidad: produc­
ción, reservas, lucha contra bulistas y 
especuladores, etcétera. “H ay que de­
clarar la guerra— dice— al que 00 es­
té en lo que significan Jos deberes de 
la hora actual. A  la  anulación defini- 
tira del que no ponga sobre todas las 
cosas la labor en la lucha por la inde­
pendencia de España y  al servicio de 
la victoria del pueblo.”

Dice que todas las tareas han de 
hacerse dentro de' una unidad que, lo­
grada firmemente, levantará ej clamor 
del pueblo, llevándonos al triunfo.

Además de la solidaridad del pro­
letariado del Mundo, necesitamos ca­
ñones, aviones, tanques y  municiones. 
Pongajnes nosotros toda nue«tra pre­
ocupación por d  máximo esfuerzo pa­
ra increnaentar esta producción de gue­
rra.

Cdn esta decisión han de «star los j 
Sindicatos de ahora en adelante, para 
poder, después de la victeria, ayudar 
a los demás pueblos en apuro.'

H ay que ir rápidamente a Ja crea­
ción de Comités de Enlace en todas 
las localidades, que serán la vértebra 
de lo que deben hacer la U. G. T . y la 
C. N . T . «n su acción común, aban­
donando los Sindicatos de unos y  otros 
sus proUemas peculiares pava dedi­
carse a la ayuda por uuestra indepen­
dencia. nevando ana guerra a muer­
te contra los saboteadores y  los que 
por flaqueza en las horas actuales en­
tiendan que .estamos sin capacidad pa­
ra derrotar dennitivamente aJ enemi­
go. Contra estos eafemsos del espíri­
tu y del alma tienen que ir todos los 
afiliados a la ü .  G. T . y  C. N. T . don­
dequiera que se hallen.

Alude al espíritu, dej 7 de noviem­
bre, al que dice que hay que recurrir 
si el triunfo lo necesita

Es la hora del movimiento, de la ac­
tividad. España ha de ponerse en pie, 
oponiendo al fascismo pechos y vo­
luntades unidas.

Pensemos en los que al otro lado 
esperan, llenos di congoja y  de espe­
ranza, que vayamos a romperles las 
cadenas que los oprimen.

Por todo, I adelante! ¡ A  trabajar, a 
contener al enemigo primero y a ven­
cerle después!

JO SE  LA FUEN TE (U. Q. T .)

El camarada Julián Fernández ad­
vierte que, como uo se halla en el local

Daniel A ^ niaao, hará use da k  pak- 
bra el que ya estaba anOndade, José 
de ia Fuente.

Este comienza diciendo que el pie;, 
de aedÓQ ccouún ha sido &naa(¿3 (g 
momentos difíciles y graves p ú a  d 
pueblo español. 1.a situación difidi k  
hecho que nos unamos; ha hecha que 
podamos zcarchar apoyados en a *  j»t¡, 
grama de acción común las ¿as Cea- 
traJes sindieaks.

Alude a la creación por k  J. S. fj, f 
de dos dívisicBies de voluntarios y  a k | 
notjt del Gobierno autorizándola. £ett 1 
nos plantea, pues, que los Sindkato<. I 
deben incorporar a todos los hombres I' 
útiles a estas divisiones, instnúrios u  
eí manejo de las armas, para crear asi 

.m u fuerte reserva.
L á mujer— si^ -d icien d o — d * e  ir 

a estos puestos que los hombres deja» 
vacantes. Los Sindicatos deben ocupar, 
se de su capacitación técnica y  proft- 
siona!, y  al miaño tiempo perseguir a 
todos aqudIoB que, amparándose en m 
carnet, pwtcodea eludir sus «Migacio- 
nes imlitares.

Afirma que el pacto de aaciáa co­
mún nos da nuevas energías. Es ne­
cesario popukrizarlo en extroRO, ha­
cer compreüder a los obieros k  im­
portancia que reviste.

.Se dirige a  los comunistas y  a p o ­
listas, y  lioe que el pacto U . G. T.- 
C. N. T . demuestra, una vez « i* ,  qw 
la familia marxista no es postUe que 
vaya desunida. f

Termina proponiendo se envíe*, te- F 
[gram as al jefe  del Gobierno, al jeíe 
del ejército del Este, Unió» General 
de Trabajadores y  Comité Naci«»aJ df 
la G. N. T .

Julián Fernández resume k6 ínter- 
vienciones y  dice que los trabajadores 
boy, igual que el 7 de noviembre, em­
puñan las armas para i^efender Us h- 
bertades de un pueblo que quiere ser 
libi*. E l pacto significa el da**w de 
los trabajadores para que aos onamoi 
y vayamos todos innrediatamente a lo» 
frentes. Los Sindicatos debe* eaqiar a 
los frentes a todo» lo» hombres útiles.

Da cuenta de que se han recibid» 
mtó de doscientas adhesiones de Or- 
ganizadone» y Partidos políticos y  se­
ñala la imposibilidad de dar kertira a 
ellas.

Segaidamenfe declara tem nwdo d 
acto. Se interpreta “ I-a lateroacioflai’ 
y  el himno de k  C. N. T .

Todos 'lo# orador« fuero* ovacio­
nados, y  el entusiasmo durante 4  
fué enonne.

Frente libertario
PUBLICA SU DICGIONABIS
C H U L E T A .— Porción de can», a ve­

ces comestible, que, de poder
C H U LO . —  Usufructuario de Íone& 

femeninos.
C H U P A R . -  K a u ,

C H U ZO . —  Distintivo de k  "sífirui' 
dad",

D

D A D IV A . —  Anzuelo de imwrahd*' 
des.

D A N Z A N T E . —  Elemento “ceacien' 
te” y de extremada “consecueacia’

D A R . —  Lo que hay que hacer ante* 
qne le den a uno.

D EB E R .— Facultad obligatoria qu«. 
generalmente, exigimos ea lo» de­
más.

D E B IL ID A D .— A ^ a  poderosa, s i*  
defensa conocida, que emplea* uueS' 
tra» dulces mujercitas para haber 1̂  
que Ies da k  gana. Y , el que sea 
que se esconda.

D E C E N T E . —  Especie humana, fle I* 
cual, a pesar de todo, creemaé 
queda algún ejemplar.

D E C O M ISA R .— Forma de repMwtf ** 
despensa cuando falta alguna eoí'" 
lia.

D E C O R A T IV O . —  Cualidad aoC®»®' 
ría para desempeñar cumpl¡¡áftD>e® 
te alguno» cargos.

D E C O R O .— Êsto ya no es taa 
sario.
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